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POLyVO'Sj 
No se trata de anunciar ningún específico paraiim-

piar lo» dientes, quitar las manchas o bruñir el azó­
far ó el acero. 
*, 91 asunto es un poco mas; séjíitíí'f 

Recordad el miércoles de Ceniza. 
Según reza el santo evangelio de esté dia, ni por 

un momento debemos olvidar que hemos nacido del 
polvo ó de la nada, y que volveremos á convertirnos 
en polvo el dia que se corte el hilo de nuestra exis­
tencia. 

Consideraciones que se desprenden de todo esto; 
que estamos pendientes de que un cortejadla acabe 
con nosotros él peor dia? que la vida humana, es, 
por lo visto, tela de hilo, como quien dice, tela de 
Terano, y de aquf el frío que pasamos en invierno y 
el que pueda decirse con muchísima razón en lodo 
tiempo que estamos frescos; y por ultimo, que-somos 
una especie de polvos vivientes, ordenados y compues­
tos en forma de per.-onas, que podemos desaparecer 
al menor soplo que se nos dirija (de lo que se regis­
tran multitud de casos entre los profesores de ins-
tniccioir primaria, secundaria, ele.) y por eso pre­
cisamente miramos con tanto- respeto & lodo aquel 
que tosefserte. 

Pero hasta de filosofía: de todo ello solo queremos 
deducir v'justificar la importancia que han adquiri­
do los polvos en estos últimos tiempos, ¿ punto de 
absorverlo lodo' por completo y sin que podamos sus­
traernos en manera alguna**"su poderoso influjo?7 -i 

Para convencerse de ello basta solo pasar por al­
gunas calles de ésta ciudad y paseos inmediatos, y á 
buen seguro que no habrá quien pueda hacerse el 
indiferente á ta presencia de las espesas nubes de 
polvo en*que muy pronto sé* verá envuelto". 

El efecto es sorprendente; primero estornudos, des­
pués tóspluego mareos, náuseas, desmayos, y por úl­
timo la muerte, si la* cantidad dé tierra que hemos 
tragado impide por completo la' respiración. Esté 
polvo, a que sin remedio se vé condenado el vecin­
dario, por razones de dependencia fáciles de compren­
der, se llama el del Ayuntamiento.* . 

¿Queréis producir, una verdadera revolución en to­
do el bello sexo?' Pues no tenéis |nas que suprimir] 
\o$potow de arroz. Pesde la que los usa tan ¿nos y 
y suaves que fácilmente ae esconden entre los invisi­
bles poras de su terso cutis",: hasta la que parece, ha 
dado do bruces en un montón de cal'y lleva la cara 
como un payaso, para todas se han convertido en 
artipulo de primera necesidad. 

Cualquier mujer se resigna, sino tiene otro reme­
dio, a salir & la calle con un vestido usado, un abrigo 
feo ó un sombrero anliguojrpéro sin llevar am.poj-
vat}a,la cara, nunca; primero consentirá en quedarse 
én casa toda ta vida. 

péspues de todo, no falta tampoco quien. defienda 
é\ uso de estos polvos como higiénicos^ Quién sane si 
tendrán rajón. 

Pues, donde dejamos el paita de rapéf.Sn dominio 
fqó absoluto en otros" tiempos",̂  bastadlos mas ar­
duos asonlo del Estado es fama que se trataban entre 
polvo y polvo de rapé; hoy parece que ha caído un 
poco; pero sin embargo, supo refugiarse eu las seño­
ras respetables j en las celdas de los convenios, j 
tstos son lugares sagrados que gozan del derecho de 

•silo y en tos que nadie ha de querer penetra? para 
deshauciarlo 

Por otra parlo; se traía de ensalzar el valor de un 
general aguerrido? pues de fijo no encontraremos 
otra frase mas gráfica para espresar nuestro enlu-l 
siasmo, que representárnoslo cubierto por el palito 
de las batallas: es en cambio un sabio académico 
el elogiado? pues siempre nos. lo figuraremos en­
vuelto entre el polvo de los archivos y las bibliotecas, 
poco aseadas, por supuesto.'*^ 

No se concibe un escritor sin polvos <tc salvadera. 
Ni las uvas sin polvillo. J^\ 
Ni á Sevilla sin polvorones. 
Ni á alguien que no haya pueslo alguna vez los 

pies en polvo-rosa. 
, Ni español que no baya visto ó hecho referencia á 
los «Poleas de la Madre Celestina.• 

Ni calavera de buen género que no haya dado al­
gún bromazo con polvos de jalapa. 

En resumen, como dijimos al principio, én todas 
cosas encontramos aplicada esta palabra. Unas veces 
significa nuestra felicidad, otras uuesUa desgracia, 
y siempre'hay quien la pronuncie con verdadero en­
tusiasmo^ ¿ 

En el eterno suceder de las cosas y los nejupós. 
nada queda sin explicación, y cuando se hace refe­
rencia al sin-número de desdichas en que hoy nos 
vemos sumidos, la opiuion pública unanimame-nté' 
pro-lama en alta voz, que aquellos polvos lias han, 
traído estos lodos. 

Me imagino escenas y cuadros deliciosos. 
Habrá aquello de: 
—Córleme usted un litro de patio. 
El comerciante hace la debida aclaración, como 

Dios ó el libro de reducción de pesas y medidas le dé 
á entender, y despacha al parroquiano á parroquia­
na, entre confuso y vacilante. 

"*-¿Qué le debo á. usted? 
—Tres decáff ramos, dice el hortera con cierto aire 

djeéatisfaccion. > 
: Escuso decir la consecuencia de esto. Un lio. 
¡ —¿He quieres? dirá un amante á su prometida. 
Ir—Sí, alma raia, contestará el olro. 

—¿Cuánio? preguntará ansiosa la niña. 
—Pues, quince céntimos. 
(Conste que no vale señalar). 
—Déme usted un decímetro de pan, dirá un pobre. 

\ —Er pan cepeza por gramos, contesta el panadero 
que ba sido enseñado en la nueva nomenclatura, por 
un maestro de escuela, falto de aquel artículo. (El 
artícub es el pan). 

—Pero esa será mucha cantidad, dice el pobre, y 
yo no lengo dinero para lanío. 

—¿Qué dinero tiene usted* pregunta secara» nle el 
panadero.',, 

— Ocho éentiáreas, responda el pobre ron humildad-. 
—Pues tome uléd un centilitro, que es lo que le 

corresponde. 

•>.̂ MYra¿i' Juan; ¿hay mucho de aquí á aquella sier-
^ de'|a izquierda? pregunta aun marido su costilla. 

r^Pufechica. dice, estará de lejos, allá, alia, alia, 
[unos #n7 céntimos. 

La mujer queda enterada y convencida. 
L" Un estudiante en infusorio: 

•—Mira, :papá; ¿cuánta lela dirás que ba tomado 
mamá, para el vestido de Concha? 

—¿Quince áreas?\ responde él padre. 
El estudiante, su hijo, suelta la carcajada. 

I —¿Deque te ries? dice el padre, picado en su 
amor propio. 

—De que eres muy antiguo. 
I —¿Pues uo se ha establecido el nnevo sistema de 
pesas y medidas? 

—Lo Ignoro; pero á mi no me lo han enseñado. 
—En resumen; ¿cuánta tela llevó tu mamá para 

Coocha? 
—[Pues ocho celemines y guiñeé cuartillos! 
El chico como se vé, s .bu también el sistema an­

tiguó. & 
i Finalmente, amenaza una babilónica confusión 
que no habrá quien se entienda. 

El gobierno no tieue culpa nioguna por esta me­
dida que impone el progreso moderno, 
. Poro' la tiene y cou él sus antecesores, en no ha­
ber impuesto hace tiempo á lajuventud, cuando ha­
cia falta para queeulendiesen y practicasen el nuevo 
sistema. 

Porque no hay que darle vueltas. 
Cieñas cuestiones no se desarraigan fácilmente 

de las costumbres de los hijos de España. 
El comercio está ligado con la humanidad, desdo 
É l " 

SjESTEMA METRICO-DECl&r^^ 
{Articulo que puede ser hasta sárw$. 

Como una. bomba ba caido la noticia del estable­
cimiento pata todos los usos.comerciales, del sistema 
métrico-decimal. ( ^ 

Y la cuestión es sima. 
• Las pobres gentes, que durante todâ su vida han 

eslado sujetas á un método monetario, así como de' 
pesas y medidas, han de verse en sumo aprieto paral 
poder, á duras penas, comprender los términos y. vo­
ces que implica esta progresiva, pero embrollada 
monseraa. 

¿Cuma se las van á arreglar, para sustituir clara­
mente en sus limitados conocimientos el ochavo por 
él céntimo? 

¿Cómo van á entender que un objeto valga cinco 
[céntimos y no un perro cAíco Ó dos cuartos? 

La prevención que siempre tiene >a gente poco 
instruida en todas bis transacciones comerciales, ve­
rá sin sorpresa y buon,a fé, que la antigua vara es 
sustituida por el metro, sin que constituya una'ver-
dadera (alacia? ¿Y no les parecerá cara la mercancía/ 
que en virtud de la nueva ley, sea de mayor precio 
por ser distinto también el procedimiento métrico? 

¿En que forma Qo.npebirán, la extensión en sus de-
termínaosnos de ancho., largo y grueso, sino pueden 
comprender con facilidad la medida nuevamente im­
plantada? 

Y la capacidad, ¿no será para ellos una Babel? 
Yo les compadezco y les admiro. ^ S P ^ t ° n o ae aprenda en esta, adquiere una du-
Y les admiro, porque han.de librar una gran ba- . rézáauperior al diamante, en las edades posteriores. 

talla, á espensas de su.inteligencia y candidez. 
Les compadezco, porque han de sufrir lo incalcu­

lable y perderán hasta la paciencia. 

Asi es que jo. creo debe hacerse obligatorio y ne­
cesario á todos los individuos, el estudio de las ideas 
v procedimientos que tenga aplicación diroela en las 
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SEL L O R O 

operaciones de su vida; y que estas obligaciones y 
necesidades, deben aprenderlas en la época propia 
para que se fijen y conserven en su inteligencia. 

De lo contrario, aseguro á ustedes que esto se 
vuelve una madeja. 

Y no va á haber quien la desenrede. 
Si no me creen ustedes ¡al tiempo! 

PICOTAZOS. 
Apenas constituido en esta ciudad el Congreso 

Catalanista han empezado á lloverías dimisiones de 
unos, las rencillas de otros, por si la candidaiurfa¿jP 
es mejor que la B. por si Fulano os más ap/fó¿iiie ¿ 
Mengano y etc. etc. 

Nosotros, que no desconocemos los favorables resul 
lados que habría de producir un Congreso que, 
alejado por completo da la política, se declarar^ 
protector de las arles y de las letras, aplaudimos la 
feliz idea de los iniciadores, pero es de suponer, 
tratándose de .Congreso, que antes de HegdPftjltfn 
acuerdo definitivo se romperán muchas campanillas^] ef'hosjSiial. 

T si no ¡al tiempo! 

En el jardín zoológico de Londres hay una araña 
que no se mantiene mas que de sangre. 

Mas claro: en el jardín zoológico londonense hay 
una araña que imita perfectamente á deéftnfcpreata-
mistas. 

I I ' I J " * ^ 

El sacristán de Valdepeñas ha amaest 
zorra que le lleva las aves de los cápteles 

Sin duda encuentra mas fáejfc 
almas del Purgatorio. 

Está en el secreto. 

Según dice un colega local??pl9 
lazareto de Pedrosa los cadafer 
dos de Cuba. 

i Fallecer es I 

Dice un periódico que el gober 
Alicante ha solicitado licencia para. 

Sobre gustos no hay nada escrj£ 

Noticia de sensación. 
Ha sido admitida la 

señor alcalde. 
De Vitoria. 

El célebre autor de Z>. £áHí $¿Ttytróleo ha ob 
tenido la plaza de maüi>*«flfVíína catedral dn Málaga, 

En aquella catedral tfoy JBjM^buenos- cuadros., peso 
el nuevo magistral no dejara fle regalar a l g n ^ t a j i -
bi'-n de mérito. <fi^ 

Yo le aconsejo el siguieíiie; 
Asunto que llamaría, 

en lienzo pintado1 al óleo, 
loda la Jilenrinn deTnífc¿ 
O D. Carlos, ó el petróleo 

.ó alguna moffistralia.» 

Ha sido preso un operario de la Casa de la Moneda 
que se metió en la boca un pedazo de oro. 

Aconsejo al pueblo trabajador que siga comulgan­
do con ruedas de molino. 

Es sistema menos expuesto que la orificación frau­
dulenta. 

Era de esperar. 
El clerp de^as provincias vascongadas parece no 

se conforma 'con -!a-, última circular que se les ba 
dirigido. fc&V 
*¿p|jpén eílptólrt i 

• /Béndítp,lu qué escribes 
, bonitas circulares, . « ^ 

JJS cumple.-* lu si t| dieres 
aué'-aquiíftíltas no hacen., ' 

.'vascuence yo predicas. _ 
. j - _ •- y. ¿IOAQ entiendas nadie 

no luis»jfiHTplMgiíinoV* 
queíon'jQaaiifjar.sable \ 

andadas que volvamos 
| por moffies y ̂ tít va l l e s / " 

,EI maestnvdevescne'la'de Peligros ha fallecido «n 

w Máxima parejos acreedores del Ayuntamiento de 
ese. pueblo:^Elyque ama el Peligro, en el perece. 

En e f s s m d ' .estar afeitándole ha recobrado la 
Vista ú í ó i Jq.;|fi^3spo:- % ¡j ? 

¡Caballerost'ycómoes;tarja I M f f l ^ f c í 

r^ySkM^iSw 
Ep oñG&difeSs'b'ííían'' Veoffcaáb eñ 8s| 

corridas de toiaot1-wá 
mucho mono] 

¡r Jk 

ÍÓÓf 

£#É¡ 
La Puerta ofrecerá eu breve alas potenciaban en-

trega de Dulciño. 
He aquí un Dulciño que'fleya s*§fiendo á la p W t a 

bastante amargo. 

Dice El Tiempo, diario mimsjerrj 
•Nosotros, gracias & Dios;^comén'os 

bien...* 
Y sin reventar que es lo «"aro??:. 

Se proyecta celebrar en Málaga, una exposición de 
labores propias de la mujer. 

Ya caigo; de cartas amorosas, pero sin ortografía. 

Los ultramontanos han producido desórdenes en 
Brujas al hacérseles cumplir por el gobierno la úl­
tima ley sobre enseñanza. 

Estas gentes aquí y allí y en todas partes sóh co­
mo las uvas. 

Todas se parecen 

i 

* en estremo son fa§fei¿uientes óbser.vá-
raue'iJeo'en no apreí iablecdiega: 

JfflNfe jl̂ gBI será una curioi-idad' matemática. 
JDBtdetpüh&a izquierda y vire- versa, se lee lo mis-1 
ftbí'iS partiendo por S, d« 9 como cociente; e| oo? 
cifnii' de #1, partido por 9. es 9 . ' 

Si t88t se divide por 909, el cociente es 9, y sí se 
parle por 9. el cociente contiene un 9, y si se miilii-
plica por 9, el producto' coniiene dos nueves; f 

¿ í S j o ñ ' 9 8 y l son 9. Si a las cifras +8 se añade 81, 
jfcnlui'to es 99; r si la suma -re practiftt* de feate 

jbdo: J, 8, 8 , 1 , el producto es 18, tanlo si se suma 
é derecha á izquierda come' vice-versa, y 18 son 

2(9 del 18. Sumando, partiendo y multiplicando 19,' 
el producto contiene dos nueves, siendo un 9 para' 
cada uno de los años que se necesitan para comphw 
lar eKsiglo.i 

Todo hace falta para que nos'distr ai gamos un rato 
de los malos tiempos. 

Si no ¿quién lo resiste? 
Doy las graciw*al-.año que viene, por su buena in-

. • i , * ^ Q u i ^ n e s e,8e tribuno? me-decia 
un español oyendo perorar; " 
y yo le respondí: ni aun él lo sabe ' 

de donde viene 
\'£m'& donde vá.,'tf 

Dudo si es un político eclipsado 
. ó aiTepen|í9ff y a r ^ : 

solo puedo decirle que algún día 
al pueblo predicó la federal. 

Ocho heridos nada mas han resultado en una cor­
rida de novillos de Mejorada del Campo. 

¡Ocho heridos! ¿Pero qué sacaban los toros en tos 
cuernos? ¿Ametralladoras? 

ILUSTRADO 
CROMOS Y MULTITUD DE GRABADOS 
EJECUTADOS POR LOS MEJORES ARTISTAS 

DE ESTA CAPITAL. 

Srada, 12,000 ejemplares. 
Próximo á publicarse dicho Almanaque, desde 

b o j se admiten anuncios pará"'_eT mismo en esta 
ADMI NI STR ACIÓN, en don de loaseñores anuncian­
tes podrán enterarse dé la tarifa de precios. Las 
personas que no residan eu esta capital y deseen 
mandamos anuncios; podrán dirigirse á la expresa­
da ADMINISTRACIÓN para remitirles desde luego 
la tarifa de precios establecida. 

También se admitirán cuantos trabajos literarios 
tengan á bien, remitirnos sus autores, siempre que 
dichos trabajosLsean de poca*ostensión y de la ín­
dole del Almanaque, advirtiendo que en caso de no 
insertarse no se devolverán los'originales. . £ 

£1 precio del Almanaque será de u n a p e s e t a 
e n t o d a E s p a ñ a . 

A los Sres. anunciantes se les regalará un ejem -̂
piar del mencionado Almanaque. 

Üliós-anuñciós se pagan por adelantado. 
Para más detalles dirigirse a la Administración, 

Fon tan ella, W, bajos, y al:]noskp,:'de la Rambla da 
las Flores, frente á la caUé^dM' Hospital. 

Coífeo de^üvíaSRO,, 
D. V. M~ /Madrid).—Se" insérlaráyen'él' jnióxfmo;-*. 

número Cuente con nnastra gratitud.—D. L?*$f,"¿x 

(Jerer).—No podemos complacerle, por estar anota­
dos.—D. 'JLJVM-., (ílarcelnna).—Cuando usled'guste. :? 
Lo demás no inleresj.—p JS. B.( (íoi—Deje nota, 
de su domicilio en esta redacción. 

A V I S O ^ 
, La Administración de la Rifo Sevillana se ha t ras­

ladado á la calle de Fontanella jtJ ff,'b»jos. 

BDITOR PROPIETARIO'VipTOR PBRBZs: 

BARCELONA.—Imp, de V,Peres, Fontaoellji u . bajos. 
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